
Hemos estado en comunicación constante con los va
lientes guerrilleros chihuahuenses, oyendo de sus propios 
labios narraciones épicas de sus combates y podemos ha
blar con conocimiento de causa de todo lo ocurrido en ese 
Estado durante la Revolución de 1911. Sin embargo, no 
haremos narraciones completamente exactas de lo sucedi
do, porque es imposible conservar las fechas con el ri~or 
,que la historia exige: las comunicaciones todas, esi:aban m
terrumpidas y debido á esto, ya habían transcurrido algu
nos días, semanas á veces, cuando llegaban hasta nosotros 
las noticias. 

Muchas, las hemos podido rectificar con los insurgen
tes del Estado, á cuyos Jefes conocimos personalmente 
mientras duró la revuelta; pero otras, ni los mismos pro
tagonistas las conservan en la memoria. Por eso nuestra 
obra estará fundada en hechos históricos, sí; pero no con 
la exactitud matemática que reclama la historia. 

Para más claridad dividimos nuestra obra en dos par
tes: en la primera nos ocupamos de los hombres que han 
prestado su contingente directo á la Revolución y en la se
gunda, de los episodios de la Revolución en el Estado de 
Chihuahua. . 

La historia se encargará de recoger estos nombres co
locándolos en el lugar que les corresponde, mientras que 
nosotros nos congratulamos con haber hecho mención de 
algunos valientes guerrilleros para que sean honrados sus 
nombres y no queden sepultados en el olvido. 

Algunos capítulos preliminares bastarán pani. · que el 
lect01• comprenda como se llegó al levantamiento armado, 
como se preparó la Revolución y las causas que la.n:íotiva
ron. 

PllELll\llNAll. 

Borría el año de 1910 con el cielo de la política pre• 
ñado de nubes precursoras de una horriblti tormen
ta. En México imperaba un odioso régimen. Un 

círculo de privilegiados oprimía al pueblo. El pueblo clama
ba justicia y ostentaba las llagas abiertas y manando san
gre; llagas que Je ocasionara un poder asaz tirano; pero~se 
clamoreo no llegaba á los oídos de los poderosos por el m
cesante ruido de los bacanales y festines erogados con los 
tesoros de la Nación. 

Un grupo de hombres desalmados á quienes dió en 
llamarse "los científicos" azotaban sin piedad las espaldas 
de 10s desheredados de la fortuna. ¡Creían los malvados 
que sus diabólicas carcajas durarían siempre! 

El clamor popular era amargo, decía 'Alfonso Z~rago
za, quejumbroso, doliente. Llevaba el sello de la tnsteza 
inmensa del pueblo. 

Estaba impregnado de ese eterno dolor del que sufre 
y calla, del que clama desde abajo; del que llora ~uy que
do, como si temiese que sus dolores fueran esparcidos por 
la carcajada burlona del magnate. 

El clamor popular era un reproche tímido contra el 
que oprime, contra el que asfixia; era un reproche mani
festado en una forma respetuosa; era la historia doliente 
de una caHta sufrida y resignada que protestaba cont.ra su 
verdugo, contra la injusticia, contra la opresión inhuma• 



na. Y el pueblo clamando, dejó escuchar la cántiga dolo
rosa de sus resentimientos. Tradujo sus amarguras en un 
clamoreo ~ébil, c?nfuso, como apagado por la distancia que 
una Ommpotencia, al parecer malévola y rencorosa, puso 
entr~ pueblo y patricios. El pueblo clamó y dijo en su len
guaJe enternecedor, que no quería más injusticias. Mos
tró su~ espaldas con la roja huella del azote, con el surco 
sangriento que los flagelos abrieron en la carne morena y 
dolorida. 
. No más tiranía, no más injusticia. Que cese la guerra 
mclemente_que el despotismo hace á nuestra clase. Que 
venga un s~s.tema_que nos trate como hermanos, que no 
pretenda v1hpendiarnos y esclavizarnos. Hemos recibido 
tod?s los bofetones que el autócrata pudo prodigarnos, y 
pe?1mos,~a compensación, decía, protestando contra el 
odioso reg¡men que imperaba en México. 
. Aquel clamor fué burlado una y mil veces, fué despre

ciado. El círculo nefando que ahogaba á la Nación en su 
desdén olímpico se rió del pueblo á quien tenía por' un re
baño inofensivo. 

Pero aquel círculo de privilegiados erró una vez más. 
Tuv?, fé en su ,fuerza, se creyó invencible y preparó la ex
plos1on que mas tarde lo pulverizaría. No recordaba el 
grupo científico que aquel pueblo á quien befaba y humi
llaba era el_ que s~ ?abía hecho matar para lograr la 
l~dependenc1~ de Mex1co, era el que había comprado pá
gmas de glon~ para nuestra Patria á precio de su sangre, 
era e_! que babia derrumbado dos monarquías irrisorias, y 
el pr1me~o de\ munqo que p~do dar la vergüenza de una 
den·ota a las mvenc1bles legwnes de una nación heróica. 

Y á e~e pueblo, á.esa casta sufrida y resig-nada á esa 
clase ªZ?tó ~m misericordia y oprimió P-xces1vame~te el 
gru~ c1ent1q~ hasta que¡por fin estalló la bomba y em
pezo la reacc1on. 

Se Necesitaba un Hombre. 

esde que el Presidente Díaz asaltó el poder, se 
venían violando todas las leyes y garantías indi
viduales y á pretexto de una paz octaviana que 

pesaba como una losa funeraria sobre las espaldas del su
frido pueblo mexicano, cada artículo de la Constitución Po
lítica que como precioso y sabio monumento nos legaran 
nuestros mayores, era hecho pedazos. 

Para los esclavistas de Yucatán y de todas las hacien-
das y rancherías de la República, el artículo 2. 0 de la 
Constitución era el famoso traje de luces que les venía de
masiado holgado y hacían de cada trabajador del terruño 
un esclavo cuya sumisión les garantizaba el gobierno por
que el día que quería rebelarse, le esperaba la cárcel, el 
cuartel ó la ley fuga. El artículo 3. 0 que garantiza la li
bertad de enseñanza, era un hecho para el tahur, para el 
beodo y para todos los degenerados. 

La cantina era libre lo mismo que el garito para pros
tituir á los viejos, á los mozos y hasta á los menores de 
edad; pero no se podía levantar una tribuna al aire libre 
para dar clases de civismo al pueblo, no se podía fundar 
una sociedad con fines patrióticos ni dar á luz periódicos 
independientes, porque entonces la libertad de enseñanza 


